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DEJEN LAS FORMAS VIEJAS, LA PREPOTENCIA DÉJENLA, SUÉLTENLA, SUÉLTATE, CÁMBIALAS, PORQUE
NO LA VAS A MATAR, SOLO VA A SER RECICLADA Y VUELTA A SU PADRE -A VOSOTROS MISMOS-

HECHA LA ENERGÍA DE LUZ Y BELLEZA.

[20100502] Bienvenidos amados míos en este momento, bienvenidos sean vosotros. Hoy es tu día,
hoy es vuestro momento, si están en pos de Mí, ya saben cómo es estar conmigo, qué es estar
conmigo. A vosotros con quienes estoy, Yo les invito a que sigas practicando una vez más, sigas
desalojando de vuestras mentecitas, de vuestro SER, ese lado negativo que no les hace estar en esta
hora, en estos momentos. He venido a tu Casa de Oración como siempre y también me postro en tu
Casa de Oración, me refiero a vuestra mente, a vuestro cuerpo y, por añadidura, también a esta casa
material donde están vosotros reunidos.
Dejad la rutina, dejad ese mundo de rutina y entra a la Práctica Divina, entra al pulimiento de
vuestra mentecita, porque tu mentecita es vuestra hija. Si estás aquí, si has venido a este lugar a
concentrarse aquí, Yo os les digo, háganlo en cada momento en Mí nombre. Si vosotros habéis
elegido esta casa y le habéis puesto la casa, no vienes a predicar, ni venís a sentarte simplemente,
sino que estés aceptando que vosotros estás en un cuerpo en el que hoy así te representa. Todo en
tu tierra, todo, quiere un sacrificio, pues ¿cuántos se sacrifican para estar conmigo? ¿Cuánto es lo que
podéis sacrificar de vuestro tiempo? Eso no me lo digáis a Mí, díselo a tu corazón, a tu mente, deja
que vuestra mente y corazón se junten y les diga y puedan decir, puedas admitir una vida nueva.
Amados míos, para que alcancéis la vida nueva que de palabras la proclaman, esto se requiere de un
gran sacrificio, como mis Discípulos de aquellos tiempos, ellos abandonaron padre, madre, unos a
sus esposas, amigos. Porque Yo les decía que para seguirme a Mí, hay que entregar las nuevas buenas
a tus hermanos y para esto requerirás salirte de su mundo de ellos. Así, les digo a cada uno de
vosotros igualmente, igualmente, hermanos. ¿Entonces, qué esperan vosotros para estar conmigo?
Porque esto no es el verdadero estar como Yo les observo, el concentrarse en esta casa de oración,
como vos le queráis llamar, esto no es que todavía estés conmigo. Estrás conmigo cuando puedas
convertirte, ser en amor, en paz, en bondad, en perdonar a tus hermanos como a ti mismo te
perdonas, el servir a tus hermanos y el ser tan humilde en la vida. Cuando esto suceda en tu SER,
entonces estáis conmigo. ¿Me van entendiendo, mis bien amados? Pues entonces háganlo primero,
háganlo primero para que estén conmigo, porque en esta hora no estáis conmigo. Porque tenéis a
que perdonar; pero antes de que perdones, tienes que convertirte en el perdón; antes de amar,
tienes que convertirte en amor; antes de ayudar a tus hermanos, tienes que convertirte en la fuente,
y así sucesivamente, hay que hacer para que vosotros podáis servir a vuestros hermanos. Debéis
preguntarte ahí en vuestra conciencia si están conmigo, si están con mi Padre Dios. ¿O donde andan?
Pregúntense, amados míos.
Estas son las recomendaciones que Yo les doy a cada uno de vosotros mis seguidores, esto fue lo que
aquéllos mis Discípulos de aquél tiempo, sacrificaron su vida para ser y aparecer como un Ángel
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Divino con todas las cosas. Amados hermanos, pregúntense, pues, dónde están y déjame que Yo les
saque, déjate querer, pídeme al PODER humildemente que así les saque de ese estado donde
vosotros estáis; y Yo, como siempre, acudo a vosotros aunque no me vean. Yo os conozco a
vosotros y conozco donde están parados y conozco también que decís que vas en pos Mío. Pero Yo
les digo, no se engañen vosotros, porque ya les he dicho qué es estar conmigo. ¿Cómo seguir mi
senda? Pues es en esta Tierra donde tenéis el compromiso de amarte y perdonarte. Sé la luz, sé la luz
donde haya oscuridad, sé la opulencia divina donde haya mucha pobreza. Me refiero al espíritu, y
por añadidura también a este cuerpo, a esta conciencia. Pues hoy es tiempo de demostrar esa gran
valía de tu espíritu. Les he entregado las llaves, les he entregado para que podáis dominarte y ser
diferente. Por lo tanto, Yo traigo la felicidad; por lo tanto, Yo os traigo este amor; por lo tanto os
traigo esta gran sabiduría. Comed y bebed todo de esto, porque aquél que lo tomare nunca morirá.
Entonces, ya sabéis si estás conmigo, pero van a requerir de más fuerza y, como siempre, ahí estoy
Yo, Yo fuerza nutro a cada uno de vosotros para que continúes tu viaje a un mundo nuevo.
Cuídense, cuídense los unos a los otros y hagan de este aposento, de esta casa, conviértanla en
belleza, has que esta casa se inunde de esa gran energía, energía poderosa. Óyeme, siénteme como
Yo. Les invito un vez más, les invito una vez más a que no se detengan, sino continúen para siempre
y así llegar a definirte en tu corazón, llegar a saber en ti mismo, en lo que podrás darte cuenta que
siempre eres espiritual. Benditos sean todos, pero continúen, pero no sentado, no es así, sino es
convertir en hechos las palabras. Porque hoy está al revés mí amada Humanidad, y también vosotros
que no conviertes, conviértete, conviértete porque vosotros no le dais ese poder. ¿No Yo les he
dicho, pues, cuando tengas la fe como el tamaño de esta mostaza, podrás decir con toda seguridad a
ese árbol arráncate y vete al mar? Y tus órdenes es una Ley infinita. Como es una ley la que habéis
hecho vosotros el no creer en ti, el no saber quién eres, lo que así hiciste fue transformar la Ley Pura
en la ley desequilibrada en tu vida.
Tenéis muchas cosas que hacer y Yo estoy acompañándote a vosotros, aquí hay tantas cosas donde
puedes postularte contigo mismo. Pero no se paren de hacer, no pregonen nada más mi palabra,
porque la palabra sin hechos, buena puede ser la palabra, pero sin el complemento que la
identifique que es amor, paz, bondad, entonces no será. ¿Lo están entendiendo, hermanos? Porque
vengo hablar con vosotros, ya que tratas de abrir las puertas de tu corazón, vengo a hablarles así de
esta forma y muy apegado a ti, porque deseo que sea Yo entendido en tu corazón, en tu mentecita.
Pero deben aceptarse ambos, todos, porque el aceptarse a sí mismo es la liberación de la que vos
queréis hacer.
Perdónense, ámense, pero ámense de verdad. Si te amas, amas a tu hermano y me amas a Mí; si os
te perdonas, perdonas a tu hermano; si queréis encontrar la sabiduría no la busquéis, está en tu
corazón, está en tus obras. ¿Cómo la harás palabra? Primero, hay que hacer; y después, hay que
decir lo hecho. Hermanos, ¿lo vas entendiendo cómo es estar conmigo? Si Yo os dije y sigo diciendo:
Mí camino es estrecho, tan estrecho y largo a la vez. Así tendrás que matar todas tus formas
negativas para encontrarte conmigo; pero mientras estés a medias, aun todavía no puedes porque
tienes un bloqueo en tu mente que no te deja estar conmigo. Hermanos, ¿ves que tenéis que trabajar
contigo mismo? ¿Ya veis que no es con nadie más, que es contigo? Porque en ti está la prepotencia,
está el desamor, está la venganza, está la envidia, están los celos. En ti están ese:“no puedo”, “no sé
quién soy”. En ti vive todo aquello y cuando estás de aquél lado, no podéis decirme estoy contigo.
Ves que hay que cambiar en tu vida, ves que de lo que tienes que salir es de las formas contrarias.
¡Ay, mis hermanos míos! Porque vosotros no eres como te presentas. ¿No os les he dicho, pues, les
he dicho a vosotros, que todas las máscaras que vosotros has tenido no las traigas aquí conmigo, ni
taigas puesta ninguna? Que tenéis que venir limpio, tenéis que venir dispuesto, y si trajeras una,
quítatela, descúbrete a ti mismo para que entres en un proceso evolutivo en vuestro corazón y en
vuestra mente. ¿Ves cómo es la vida, mis bien amados? Pues si estás aquí, aprovecha el momento de
lidiar contigo, pero reconociéndote que eres el pequeño Dios que ha creado, ha creado en toda su
vida, en todas sus generaciones, en cada etapa, ha creado un mundo de vivir y todo eso está
plasmado en vuestra conciencia. Hoy mismo, en este tiempo has hecho, pero para Mí, eres un niño
y por eso vengo a nutrirles, vengo a darles el sustento que tanto necesitas para crecer.
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Concientícense vosotros y dejen las formas viejas, la prepotencia déjenla, suéltenla, suéltate,
cámbialas, porque no la vas a matar, solo va a ser reciclada y vuelta a su Padre -a vosotros mismos-
hecha la energía de luz y belleza. Todo esto es lo que tienes, tendrías y debes hacer en esta hora.
¿Ves que no es sentarse? ¿Ves que no es venir así nada más? ¿Ves que tenéis que tener interés por ti?
Tenéis que tener un objetivo, pero no lo veas allí afuera, porque no está afuera el objetivo, sino eres
tú y tus cosas, y tus cosas no están afuera, sino están en tu corazón y de ahí es donde vas a sacarlas y
las vas a transformar. Lo que os quiero decir, es que al desamor hazlo amor otra vez, porque ese
desamor fue el amor, nada más que cambiaste de ritmo, quisiste experimentar qué es aquello, que
eres tú allá y ya experimentaste y que estás fuera de Dios.
Por eso os les recomiendo el cambiar todo aquello, aquella falsedad, todo aquel lado que está en
negatividad contigo mismo y conviertas en luz todo. Entonces desde este momento que vos
cambiéis, estarás viviendo otro mundo en este mundo. Hermanos, así te doy esta recomendación,
estos son los principios para caminar por mi senda. Si no caminas por allí, siempre te darás cuenta
que no estás conmigo, dense cuenta si estás conmigo o no estás. Porque, Yo hace más de dos mil
años, vine a demostrarte una vida diferente a la que se estaba viviendo. Y como hoy estás viviendo
pobrezas, enfermedades, estás viviendo los acomodos de la Tierra, están viviendo tantas cosas, que
decís vosotros: el fin es. Y Yo en aquellos dos mil años y más, os vine a demostrarte que aquello,
aquellas cosas se mueven por vosotros mismos, y que vosotros podéis hacer todo, porque Yo os te
lo he dicho. ¿No Yo curé a enfermos? ¿No Yo hice caminar aquél tullido? Vosotros también tenéis el
poder de transformarse y transformar las cosas a voluntad. ¿No Yo os les dije, pues, si tuvieras la fe
como el tamaño de una mostaza, podrías decirle a ese árbol arráncate y vete al mar y lo haría? Y
vosotros no tenéis ni como el tamaño de una mostaza la fe; la fe es todo, estás a la inversa, están a
la inversa, mis bien amados. ¿Cómo es que la pobreza vive en ti? Porque así la has creído. ¿Cómo es
que las enfermedades están contigo? Porque así lo han creído. Y así sucesivamente todas las cosas
que os ves negativas contra ti, es porque así lo han hecho, y eso han impreso fe en aquello. Vosotros
crees que estás enfermo y estás enfermo, porque así lo decretan vosotros. Y así han dividido y así
están.
Y esta es la hora que vosotros te conviertas en un darse cuenta de sí mismo y se levanten y sean mis
pioneros y sean los pioneros de este mundo y de toda vuestra Humanidad bendita. Tenéis un
objetivo de estar aquí, antes lo habéis olvidado, para eso vengo, para hacérselos recordar. No tenéis
que perseguir a nadie, no tenéis que buscar a mi Padre allá afuera, mi Padre es contigo, solo es que
vos creáis que tú también eres con el Padre. Solo demuestra esa humildad, la humildad divina y esto
es.
Yo hasta aquí por esta mente Yo les dejo, pero ya sabéis cómo es estar conmigo, porque Yo se los he
dicho. Pues, practiquen hermanos, practíquenlo, háganlo, porque las palabras, Yo mismo os he
dicho, son como campanas que repican y repican y de ahí no pasan, Yo os se los he dicho. Entonces
hoy también se los digo, no sean como campanas, hagan obras. Porque muy bien le dije a mi amado
Pedro, cuando él me preguntó: ¿Cómo he de conocer a un espíritu si es bueno o malo? ¿Cómo
habré de reconocer a mis hermanos si son o no son? Y Yo os le dije: ¿Ves a ese árbol que hay allá? Sí.
¿Y por qué lo conoces? Por sus frutos Señor. Pues entonces al hombre, al espíritu, lo has de conocer
por sus obras, por sus hechos. Por eso os les conozco a vosotros, por eso les conozco muy bien, no
es por tu palabra, no es por tu ropaje, solo es por tus obras, no es por tu carácter, no es porque
unos se ven humildes, no, no es por su cara, son por sus hechos. Y vosotros así debes de conocerte a
ti mismo también. Por eso Yo les conozco a todos, mis bien amados, Yo les conozco a todos muy
bien, y porque les conozco les hablo así de esta manera.
¿Queréis seguir conviviendo conmigo y estar conmigo, de hacer conmigo las cosas? Pues, tienen que
sacarse esas prepotencias, tienen que cambiar esas formas. Pues bien, quedaron las Leyes en las
Tablas de Moisés: no fornicarás, no levantarás falsos testimonios, no harás adulterio, y tanto es la
Ley. ¿Y vosotros quieres cumplir la Ley? Pues entonces, esto es como cambiarse de ropa, de una ropa
sucia a una ropa limpia, muy olorosa en la vida. Así deben hacerlo vosotros.
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Esto es lo que por este instrumento Yo os digo. Y Yo os les digo a vosotros, ¿queréis estar conmigo?
Pues entonces has como Yo os te digo, has como Yo os he hecho. ¿Acaso no os he perdonado?
¿Acaso no os he amado a vosotros y les amo? ¿Acaso no les quiero? ¿Acaso no son mis hermanos
que están en esta Tierra? ¿Acaso no es a vosotros a quienes he venido a levantarles dentro de los
sepulcros? ¿No es con vosotros con quienes estoy? Hagan como Yo, y estarás conmigo ahora mismo,
cuando vos decidas tu vida, esta vida. Pero no se engañen, no se engañen vosotros, déjenme decirles
a vosotros mismos, no se engañen creyendo que están conmigo y no están. Yo Soy la puerta abierta
y todos pueden entrar, pero vosotros no entras, te quedas allí atrás para no ser visto por mi Padre,
porque pensáis que van a descubrir todos tus secretos y esos ya están descubiertos ante mi Padre,
porque para mi Padre no hay secretos en la vida, para mi Dios Padre y para tu Padre no existe el
secreto, solo eres tú el que os te engañas en tu ser.
Pero esta es la hora, báñense en esta agua divina, beban de esta agua, de este vino, de este pan sin
levadura. Vivan pues, estense en paz, en amor, siéntanse en vida, sientan que están muriendo y
viviendo, renaciendo de nuevo. Lo que Yo os quiero decirles, es que sientan que están matando las
formas viejas y están viviendo, están formando otro hogar, otro paraíso, que están cambiando en su
ser. Acéptense, pero acéptense de verdad, acepten vuestra vida, vuestros momentos, solo acéptenlo
para poder desprenderlos, cambiarlos y ser el SER que deseas ser en este momento. Benditos sean
todos, mis bien amados, siéntanse conmigo porque Yo estoy con vosotros.
Hasta aquí Yo os les dejo por esta mente, podría hablarles el día y la noche, pero qué caso tendría.
¿No Yo mismo os dije que eres como niños, como recién nacidos, que solo aguantan a digerir la
leche materna y que la comida sazonada es para los adultos? Esto lo he dicho y esto lo digo siempre
con vosotros porque así eres vosotros. Pues entonces, qué caso tendría hablarles tanto porque
vuestro entendimiento es pequeño. Entonces, cuando vosotros me pidáis más y me pidáis con esa
cordura, entonces Yo les daré más, pero cuando vos me pidáis más.
Benditos sean y hasta pronto, pues, mis bien amados.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


